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RESUMEN

La producción de conocimiento sobre gestión
pública presenta limitaciones para estudiar la realidad
de un Estado en transición como el venezolano, es por
ello que es necesario buscar un conocimiento que
abra espacios para la discusión y que permita transitar
en un sentido diferente al recorrido por el conocimiento
convencional en esta dimensión del Estado. El objeti-
vo del presente artículo es explorar en la filosofía críti-
ca latinoamericana la existencia de conocimientos que
puedan aportar a la comprensión de prácticas de ges-
tión pública en la transición hacia la superación del ca-
pitalismo y avanzar en la construcción de una nueva
matriz de conocimiento para la comprensión de la ges-
tión pública en tiempos de transformación del Estado
latinoamericano. La exploración revela la existencia
de: 1) Discusión en cuanto a una racionalidad alterna-
tiva; 2) Discusión sobre la necesidad de creación de
nuevos conceptos a partir del cambio de la realidad; 3)
Aportes en cuanto a la comprensión de nuevas reali-
dades: El tema de la democracia, 4) Aportes en cuanto
a refundación del Estado. Se concluye que los desa-
rrollos teóricos de los autores de la filosofía política
constituyen un camino promisorio para construir un
nuevo conocimiento que sirva para explicar la gestión
pública de un Estado en transición.
Palabras clave: Estado, filosofía política latinoameri-
cana, gestión pública, política pública, Venezuela.

ABSTRACT

The production of knowledge about public ad-
ministration presents limitations for studying the reality
of a state in transition like Venezuela. Therefore,
knowledge must be sought that opens spaces for dis-
cussion and permits moving in a direction different
from the transit through conventional knowledge in this
dimension of the state. The objective of this article is to
explore, in Latin American critical philosophy, the exis-
tence of knowledge that could contribute to under-
standing public management practices in the transition
toward overcoming capitalism and advancing in the
construction of a new knowledge matrix for under-
standing public administration in times of transforma-
tion for the Latin American State. This exploration re-
veals the existence of: 1) discussion about an alterna-
tive rationality; 2) discussion about the need to create
new concepts based on the change in reality; 3) contri-
butions in terms of understanding the new reali-
ties—the theme of democracy; and 4) contributions for
re-founding the State. Conclusions are that the theo-
retical developments of authors of political philosophy
constitute a promising route for constructing new
knowledge that serves to explain public administration
for a state in transition.
Keywords: Estate, Latin American political philoso-
phy, public administration, public policy, Venezuela.

ESTUDIOS

Recibido: 15-10-2012 � Aceptado: 22-06-2013



INTRODUCCIÓN

Las teorías y enfoques existentes sobre gestión pública presentan limitaciones, es la razón
por la cual buscamos un conocimiento alternativo e innovador que abra espacios para la discusión y
que nos permita transitar en sentido diferente al recorrido por el conocimiento convencional, si pen-
samos en una política y gestión pública para un Estado en transición, que lucha por despojarse de
todo el ropaje del Estado Capitalista.

Para ello es necesario pensar en una nueva matriz epistémica, como un nuevo modo de cono-
cer en la sociedad. Producto de prácticas alternativas al capitalismo, se va generando un nuevo co-
nocimiento que se distancia del conocimiento convencional, ese nuevo saber que retroalimenta esas
prácticas va conformando esa nueva matriz, que no es más que un modo de mirar diferente y de pen-
sar la realidad, “…consiste en el modo propio y peculiar, que tiene un grupo humano, de asignar sig-
nificados a las cosas y a los eventos, es decir, en su capacidad y forma de simbolizar la realidad”1.

Pensamos que los aportes de los teóricos de la filosofía política crítica2 nutren esa nueva ma-
triz epistémica con sus contribuciones sobre el Estado, la política, el poder, la democracia, entre
otros nos muestran el camino a seguir para producir conocimiento en el terreno de la política y ges-
tión pública. Entre estos autores se encuentran: Hinkelammert; Hinkelammert y Mora; Monedero;
Dussel; De Sousa Santos y Borón. Estamos de acuerdo con sus planteamientos, como un camino a
transitar, cargado de ideas y propuestas en el terreno de las dos grandes dimensiones del Estado:
Las políticas públicas y la gestión pública.

El desarrollo teórico de estos autores, solo puede ser pensado, según nuestro criterio, desde
la transdisciplinariedad, como una nueva etapa del conocimiento,

sería un conocimiento superior emergente, fruto de un movimiento dialéctico de retro y proali-
mentación del pensamiento, que nos permite cruzar los linderos de diferentes áreas del cono-
cimiento disciplinar y crear imágenes de la realidad más completas, más integradas y, por con-
siguiente, también más verdaderas3.

De lo que se trata es de la confluencia de saberes, del diálogo entre saberes y aquí juegan un
rol protagónico trascendental estos autores, agrupados desde la filosofía política crítica, todos tie-
nen en común el desarrollo de sus conocimientos a partir del marxismo, que utiliza como método la
lógica dialéctica y la transdisciplinariedad tiene como uno de sus postulados, esta lógica dialéctica,
en donde “las partes son comprendidas desde el punto de vista del todo, y éste, a su vez, se modifica
y enriquece con la comprensión de aquéllas”4.
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1 MORENO citado por MARTÍNEZ, M (2009). Epistemología y Metodología Cualitativa en las Ciencias Sociales. Editorial
Trillas. México. D.F, p.17.

2 Estos autores parten en sus estudios de un Karl Marx repensado desde la realidad latinoamericana. Este conocimiento
recibe influencia de la Teoría Crítica de Max Horkheimer, quien desarrolló un nuevo concepto de teoría social con inten-
ción emancipativo-práctica, que denominó teoría crítica. De acuerdo con su carácter materialista y crítico-dialéctico, no
elaboró esta teoría en un sistema, sino en un trabajo multidisciplinar, en una compenetración dialéctica de ciencias y fi-
losofía. Su pensamiento fue siempre crítico y liberador. Su intención práctica apuntaba hacia la transformación de la so-
ciedad burguesa en una sociedad racional, justa y humana. En sus escritos mantuvo siempre una posición firme hacia
la crítica de la razón instrumental, así denominó uno de sus libros. HORKHEIMER, M (2002). Crítica de la razón instru-
mental. Traducción de Jacobo Muñoz. Editorial Trotta, Madrid, España.

3 MARTINEZ, M (2009). Op. cit., p. 86.

4 Ibíd., p. 98.



A continuación una revisión de sus aportes más significativos para un conocimiento renovado
en el campo de la gestión pública. Conviene precisar que la gestión pública es la dimensión del Esta-
do a través de la cual se formulan las políticas y se implementan, es la dimensión que mueve el apa-
rato estatal, es un aspecto casi olvidado según Therborn por el marxismo en el estudio del Estado.

1. APORTES EN CUANTO A UNA RACIONALIDAD ALTERNATIVA A LA ECONOMÍA

Debido a la crisis de la racionalidad moderna se busca una nueva racionalidad para el estudio
de los fenómenos políticos, sociales y económicos. Se cuestiona la racionalidad instrumental, eco-
nómica o medio-fin como es también denominada, la cual no ha cristalizado una sociedad con autén-
tica libertad e igualdad. La lógica de funcionamiento del sistema capitalista ha operado bajo la lógica
instrumental de la ganancia, la rentabilidad, la productividad con el uso de la razón instrumental, de
esta manera nos hemos acercado a la destrucción de la naturaleza, del mismo hombre, de la vida de
los seres humanos, si queremos partir de una concepción más humanitaria del hombre, preservar su
vida y la del colectivo, visto desde la comunidad y la de un Estado al servicio de esa misma comuni-
dad debemos mirar y actuar en otro sentido: en el sentido de la preservación de la vida y de la natura-
leza, del sujeto y es por ello que debemos considerar otro tipo de racionalidad. La racionalidad repro-
ductiva es la propuesta de Hinkelammert5 y la racionalidad cosmopolita es la propuesta de De Sousa
Santos6.

Sin embargo, durante mucho tiempo ha dominado la razón instrumental, que ha marcado la
manera de pensar y de actuar dentro del sistema capitalista. Para Horkheimer7, “dicha visión afirma-
ba la existencia de la razón como una fuerza no sólo en la conciencia individual, sino también en el
mundo objetivo, en las relaciones entre los hombres y entre las clases sociales, en las instituciones
sociales, en la naturaleza y en sus manifestaciones”. “Su punto de partida más visible es la empresa
que calcula sus costos y ganancias. Estas son la diferencia entre los costos de producción y el precio
del producto (o del servicio) producido. Hay una relación medio-fin, cuya maximización se mide por
la cantidad de ganancia lograda”8.

La racionalidad reproductiva propuesta de Hinkelammert9, apunta en un sentido diferente a la
lógica de la racionalidad instrumental:

(…) es la racionalidad del circuito natural de la vida humana… Para poder enfocar esta raciona-
lidad reproductiva, tenemos que visualizar al actor más allá de sus relaciones medio-fin. Lo
percibimos, entonces, como sujeto…aparece el sujeto como la totalidad de sus acciones po-
tenciales, y aparece la inserción del sujeto en el circuito natural de la vida humana como condi-
ción de posibilidad de esta vida10.
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5 HINKELAMMERT, F (2006). El sujeto y la ley. El retorno del sujeto reprimido. Fundación editorial el perro y la rana.

6 DE SOUSA SANTOS, B (2005). El milenio huérfano. Ensayos para una nueva cultura política. Editorial Trotta, Madrid,
España.

7 HORKHEIMER, M (2002). Op. cit., p.46.

8 HINKELAMMERT, F (2006). Op. cit., p. 61.

9 Ibídem.

10 Ibíd., pp.44-48.



La opción por la vida humana amenazada demanda una nueva solidaridad, aquella que reco-
noce que la opción por la vida del otro es la opción por la vida de uno mismo. El otro está en mí,
yo estoy en el otro. Es el llamado del sujeto, el grito del sujeto… 11.

Es desde el sujeto…que se puede reformular la democracia y la ciudadanía; en esa reformula-
ción va en juego que la lógica de la exclusión se transforme en una lógica de inclusión…la pos-
tulación del sujeto necesitado como efectiva condición de posibilidad de la democracia, impo-
ne una racionalidad reproductiva…”12.

En definitiva en palabras de Hinkelammert y Mora13: “no se trata de abolir el criterio de la racio-
nalidad medio-fin, sino de reconocer que, la condición de toda racionalidad medio-fin debe ser una
racionalidad de la reproducción de la vida”. Es por ello que la reproducción de la vida humana como
criterio de racionalidad toma forma teórica a través de tres conceptos fundamentales que de acuerdo
a Hinkelammert y Mora14, serían los siguientes:

El concepto de conditio humana, a partir del cual se juzga el proceso de constitución del pensa-
miento científico y la metodología, tanto en las ciencias naturales como en las ciencias sociales
y humanas. El uso de este concepto permite desarrollar una crítica radical de los conceptos
trascendentales e ideales que han hecho posible la constitución de las más diversas teorías
científicas, descubriendo su utopismo…El concepto de reproducción, a partir del cual se juzga
la posibilidad o imposibilidad, la sustentabilidad o no sustentabilidad de las formas sociales de
organización de la vida humana. En otras palabras, se trata del análisis de la factibilidad en sus
diversas dimensiones: trascendental, histórica, técnica, política, económica, etc… La <vida
humana> como <criterio de verdad>. La vida humana en comunidad es el modo de existencia
del ser humano y, por ello, al mismo tiempo, es el criterio de verdad práctica y teórica. Todo
enunciado o juicio tiene por última referencia a la vida humana. Es la praxis como criterio de
verdad. No hay transformación. No hay transformación del mundo sin transformación del ser
humano 15.

La mirada de la racionalidad humana en oposición a la racionalidad económica en el aparato
público, es un concepto con un gran potencial para interpelar prácticas de gestión pública alternati-
vas que luchan por desarrollarse en espacios del aparato público de algunos países latinoamerica-
nos. ¿Cómo explicar por ejemplo las propuestas de empresas de producción social en Venezuela?,
las cuales fueron concebidas por Chávez:

(…) como entidades económicas dedicadas a la producción de bienes o servicios, en las cua-
les el trabajo tiene significado propio, no alienada, auténtico; en las cuales no existe discrimina-
ción social en el trabajo y de ningún tipo de trabajo, no existen privilegios en el trabajo asocia-
dos a la posición jerárquica. Aquellas entidades económicas con igualdad sustantiva entre sus
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11 HINKELAMMERT, F & MORA, H (2005). Hacia una Economía para la Vida. Editorial Departamento Ecuménico de
Investigaciones (DEI), San José, Costa Rica, p. 270.

12 ACOSTA, Y (2005). Sujeto y democratización en el contexto de la globalización. Perspectivas críticas desde América
Latina. Editorial Nordan-Comunidad, Montevideo, Uruguay, p. 149.

13 HINKELAMMERT, F & MORA, H (2005). Op. cit., p. 272.

14 Ibíd., p. 271.

15 Ibídem.



integrantes, basada en una planificación participativa y protagónica, bajo régimen de propie-
dad estatal, propiedad colectiva o la combinación de ambas16.

Otro autor, De Sousa Santos17, propone un modelo diferente de racionalidad, la razón cosmo-
polita, y para ello sugiere fundar tres proyectos sociológicos: la sociología de las ausencias, la socio-
logía de las emergencias y el trabajo de traducción. De lo que se trata entonces en palabras textuales
de De Sousa Santos es:

(…) expandir el presente y contraer el futuro. Sólo así será posible crear el espacio-tiempo ne-
cesario para conocer y valorar la inagotable experiencia social que está en curso en el mundo
de hoy. En otras palabras, sólo así será posible evitar el gigantesco desperdicio de la experien-
cia que sufrimos hoy día. Para expandir el presente, propongo una sociología de las ausencias;
para contraer el futuro, una sociología de las emergencias…la inmensa diversidad de expe-
riencias sociales revelada por estos procesos no puede ser explicada adecuadamente por una
teoría general. En vez de ello propongo el trabajo de traducción, un procedimiento capaz de
crear una inteligibilidad mutua entre experiencias posibles y disponibles sin destruir su identi-
dad18.

Para proponer una nueva racionalidad el autor en referencia cuestiona la existente, y la deno-
mina la razón indolente, que sería la responsable del desperdicio de la experiencia, por lo que señala
que ésta debe ser cuestionada. Según Monedero:

Cuestionada en tanto en cuanto es impotente (asume que no se puede hacer nada para salir
del modelo vigente); es arrogante (cree ser omnisciente y, en nombre de su libertad, renuncia a
explicar sus errores o contradicciones); es metonímica (toma la parte por el todo, esto es, se
considera la única forma de racionalidad y o bien desprecia a las demás o las usa sólo como
materia prima); es proléptica (tiene una concepción lineal del devenir, de manera que imagina
el proceso social como una flecha del tiempo que arrastra en su estela otras concepciones más
complejas)…la razón metonímica va a usar un factor muy poderoso, la eficacia, basada en la
productividad propia del desarrollo tecnológico capitalista, y del desarrollo de la coerción legíti-
ma. Ambas, eficacia y coerción legítima, tienen la extraña virtud de reducir la contemporanei-
dad y de despreciar las experiencias que no caben en el todo que le interesa…19.

Esta es la misma racionalidad instrumental que le ha servido al sistema capitalista para lograr
su objetivo: la ganancia, y la que ha marcado la visión del mundo, las teorías, los modelos, los esque-
mas mentales del individuo, las prácticas económicas y sociales, la convivencia, la manera de con-
ceptualizar el Estado, la democracia, el poder, la política con una visión instrumental determinista
que es necesario revisar y buscar nuevos caminos y propuestas para así, poder avanzar en el
conocimiento, si lo que se pretende es transformar al mundo.
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16 TROUDI H & MONEDERO J (2006). Empresas de Producción Social. Instrumento para el Socialismo del Siglo XXI.
Centro Internacional Miranda, Caracas, p. 91.

17 DE SOUSA SANTOS, B (2005). Op. cit.

18 Ibíd., p. 153.

19 MONEDERO, J (2005). “Conciencia de frontera: La teoría crítica posmoderna de Boaventura De Sousa Santos”. Pre-
sentación, in: DE SOUSA SANTOS, B (2005). Op. cit., pp. 75-77.



En relación a lo anterior afirma De Sousa Santos20, lo siguiente: “…Desde mi perspectiva,
para que se den cambios profundos en la estructuración de los conocimientos es necesario comen-
zar por cambiar la razón que preside tanto los conocimientos como su propia estructuración. En
suma, es preciso desafiar la razón indolente”. La razón indolente bajo la forma de razón impotente
tiene que ver con el determinismo; en su forma como razón arrogante tiene que ver con el libre arbi-
trio y con el constructivismo; bajo la forma de razón metonímica, tiene que ver con la idea de totalidad
bajo la forma de orden, hay solo una lógica que gobierna, tanto del todo, como de las partes, promue-
ve una visión del mundo parcial y selectiva. Se manifiesta a través de formas dicotómicas y con una
jerarquía21.

Son planteamientos que nos pueden permitir descubrir propuestas y prácticas de gestión libe-
radoras que desafían las históricas prácticas burocráticas, como por ejemplo el desplazamiento del
aparato público tradicional en Venezuela a través de aparatos paralelos denominados Misiones, la
promoción de las comunas que según el propio De Sousa Santos “son estructuras paralelas caracte-
rizadas por la participación popular en la gestión pública”22.

2. APORTES EN CUANTO A LA NECESIDAD DE NUEVOS CONCEPTOS FRENTE

A NUEVAS REALIDADES

De acuerdo a Ianni23, la globalización ha desafiado radicalmente los marcos de referencia de
la política, en cuanto a su práctica y teoría. Hay categorías básicas de la ciencia política que parecen
haber perdido su vigor y vigencia o requieren de una reelaboración. Lo anterior se hace extensivo
para otros conceptos, no solo el de política, sino los que tienen que ver con la gestión pública. Para
ello es necesario salir de las concepciones tradicionales y de mostrar otros conceptos, que le sirvan
de constructos teóricos al conocimiento en la ciencia social en general y a nuestro objeto de estudio
en particular, la gestión pública. Se presenta la necesidad de construir nuevo conocimiento en el
campo de la gestión pública para estudiar y comprender la realidad de los Estados que estén pasan-
do por procesos de transformación social con políticas alternativas que se conviertan en vehículos
para el cambio de las prácticas económicas, sociales y políticas a favor del desarrollo de nuestros
pueblos latinoamericanos.

Los investigadores cuentan con un ya obsoleto instrumental teórico dominado por la racionali-
dad que deviene de los planteamientos de la escuela neoclásica y que ya no explican la realidad so-
cial y política del siglo XXI. Los autores de la filosofía política, nos muestran un camino diferente al
convencional con propuestas para salir adelante en materia de saberes y de conocimiento y compar-
ten la concepción de que los instrumentos conceptuales, teóricos y metodológicos de que dispone-
mos están todavía por formularse24.
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20 Ibíd., p.155.

21 Ibídem.

22 DE SOUSA SANTOS, B (2013). “Chávez: el legado y los desafíos”, in: www.aporrea.org. Consulta realizada el 11 de
marzo de 2013.

23 IANNI, O (2005). La sociología y el mundo moderno. Siglo veintiuno editores. México, D.F., p. 139.

24 ACOSTA citado en DE SOUSA SANTOS, B (2010). Refundación del Estado en América Latina. Perspectivas desde
una Epistemología del Sur. Instituto Internacional de Derecho y Sociedad. Programa Democracia y Transformación.
Lima, Perú.



Ciertas y reflexivas son las palabras de Monedero al señalar que bajo la misma palabra y con-
cepto encontramos contenidos diferentes producto del momento histórico, pero también con los
cambios se producen nuevos conceptos.

Nación, Estado, Democracia, Poder, encierran, bajo la misma palabra, realidades muy diferen-
tes en cada lugar y momento histórico. Todos estos conceptos, como todas las realidades so-
ciales, son fruto del consenso y del conflicto social de cada época. Su significado varía según
resulten esos conflictos. Los que mandan sobre las palabras serán los que definan el concepto,
lo que hay que entender con ellos…En momentos de cambio, cambian también palabras y con-
ceptos. Comienza un lento declinar de las palabras antiguas y empieza un nuevo bautizo de las
cosas25.

Oigamos a Monedero, quien en su libro El gobierno de las palabras, pone acento en la necesi-
dad de crear los conceptos que definan las cosas, especialmente en este momento histórico de
transformación

¿Cómo orientarnos en un mundo cambiante si no podemos aprehender la realidad al faltarnos
los nombres? En este momento de transición en que las nuevas preguntas están enunciadas
para ocultar las viejas respuestas, una de las primeras batallas va a ser la de reencontrar la re-
lación entre las cosas y los nombres, sabiendo que esa relación sólo será válida si se construye
a través del diálogo. Buena parte de los conceptos con los que trabajamos en la ciencia social
–si no todos– están en la trinchera, sometidos al fuego de, al menos, tres bandos: uno conser-
vador (que quiere volver a una idea de orden tradicional, autoritario, tutelado religiosamente y
con contenidos clasistas), otro liberal (que centra sus esfuerzos en el individuo y, por eso insis-
te en los derechos subjetivos) y otro democrático (comprometido con los intereses de la mayo-
ría, obligando a reparar la exclusión de los más castigados y abocado a insistir en la soberanía
del grupo)26.

En el campo de la gestión pública se producen cambios significativos en la participación co-
munitaria, especialmente en Venezuela, en el control a la gestión pública y seguimos aferrados al
concepto Contraloría Social, muy difundido por el neoliberalismo. Interpelar este proceso y encon-
trar el concepto apropiado es una deuda que tenemos en el campo de la producción de conocimiento
sobre gestión pública.

La filosofía política no solo ha llamado la atención sobre la necesidad de crear nuevos concep-
tos, sino que ha realizado aportes con nuevos conceptos para comprender cambios que se están
produciendo en la gestión pública. En Dussell encontramos conceptos como potentia, potestas y po-
der obedencial27 que dan cuenta de tipos de poder, sus articulaciones y su impacto en las institucio-
nes y las comunidades, en el ejercicio del poder por el funcionario público.

Dussel nos propone el concepto de poder obedencial, “es decir, aquel que no se fetichiza
como algo externo al pueblo que le da origen sino que se mantiene ligado al soberano que los institu-
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25 MONEDERO, J (2009a). Disfraces del Leviatán. El papel del Estado en la globalización neoliberal. Ediciones Akal Uni-
versitaria. Madrid, España, p. 71.

26 MONEDERO, J (2009b). El Gobierno de las Palabras. Política para tiempos de confusión. Fondo de Cultura Económica
de España. Madrid, España. p. 48.

27 DUSSEL, E (2006). 20 Tesis de Política. Siglo XXI Editores en coedición con el Centro de Cooperación Regional para la
Educación de Adultos en América Latina y el Caribe. México, D.F.



yó como su representante. Esto hace parte de <otra> política que no está motivada por la ambición
personal, sino por la vocación de cumplir con el llamado del pueblo a realizar la mayor felicidad empí-
ricamente posible para la comunidad, a partir de ejercer el poder positivo para aumentar la vida…”28.
Para Dussel

(…) En primer lugar, el poder no se toma…El poder es una facultad de la comunidad política,
del pueblo. El poder que pareciera que se <toma> es solamente el de las mediaciones o institu-
ciones del ejercicio delegado del indicado poder fundamental. Si el ejercicio delegado del po-
der se efectúa obedencialmente dicho poder como servicio es justo, adecuado, necesario. Si
debieran <tomarse> las instituciones ya corrompidas, estructuradas desde el poder fetichiza-
do, dicho ejercicio no podría ser en beneficio de la comunidad, del pueblo…29.

En la nueva concepción del poder, este es la voluntad consensual de la comunidad o el pue-
blo, que exige obediencia de la autoridad, a diferencia de la postura de Weber, en donde es la institu-
ción la sede del poder como dominación que exige obediencia de la sociedad30. Se trata de un nuevo
concepto frente a una nueva realidad en materia de política y poder en el aparato público.

Para De Sousa Santos, siguiendo a Monedero31, “la práctica es una poderosa piedra de toque
para solventar interminables problemas teóricos que corren el riesgo de eternizarse en sutiles distin-
ciones que sólo competen a departamentos universitarios entretenidos en el lujo social de sobreteo-
rizar aspectos sin gran relevancia para la transformación social…”.

En palabras de De Sousa Santos, “… toda forma de conocimiento crítico debe comenzar por
ser una crítica al conocimiento mismo…”32, en donde se adopte un conocimiento como emancipa-
ción33 bajo el principio de la solidaridad, que sería el principio rector del conocimiento. Este tipo de
conocimiento no tiene la pretensión de constituirse en una gran teoría, sino, en una teoría de la tra-
ducción que de acuerdo a este autor, “…pueda convertirse en la base epistemológica de las prácti-
cas emancipatorias…”34.

La traducción es, simultáneamente un trabajo intelectual y un trabajo político. Y también un tra-
bajo emocional porque presupone inconformismo ante una carencia que surge del carácter in-
completo o deficiente de un conocimiento dado o de una práctica dada. Por estas razones, está
claro que las ciencias sociales convencionales son de poca utilidad para el trabajo de traduc-
ción. Más allá de eso, el cierre disciplinar significó el cierre de la inteligibilidad de la realidad in-
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28 RETAMOZO, M (2007). “Enrique Dussel: Hacia una filosofía política de la liberación. Notas en torno a <20 tesis de políti-
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29 DUSSEL, E (2007). “Las transformaciones históricas del Estado moderno: Tesis para interpretar las praxis antihege-
mónicas.” Revista Utopía y Praxis Latinoamericana, Ed. cit., p. 29.

30 DUSSEL, E (2006). Op. cit., p. 50.

31 MONEDERO, J (2005). Op. cit., p. 26.

32 DE SOUSA SANTOS, B (2005). Op. cit., p. 105.

33 “(…) emancipar es reconsiderar el pasado y el futuro para rearmar el presente: para construir una nueva teoría de la his-
toria que cuestione la reificación burguesa del pasado y su ampliación del futuro. En esa articulación teórica de la bur-
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una nueva propuesta para concertar la unión, si bien esta vez desde la diferencia…” MONEDERO, J (2005). Op. cit.,
pp.74-75.

34 DE SOUSA SANTOS, B (2005). Op.cit., p. 109



vestigada y ese cierre fue responsable de la reducción de la realidad a las realidades hegemó-
nicas y canónicas…35.

El trabajo de traducción se nutre de nuevos conceptos y saberes, es por ello que en la actuali-
dad no se puede teorizar con viejos conceptos, ya pulverizados y permeados por la lógica de la racio-
nalidad instrumental, y que han estado al servido de los intereses del sistema capitalista. Si se pre-
tende avanzar y producir conocimiento para la transformación social, es acertada la propuesta de De
Sousa Santos36, realizar el trabajo de traducción requiere de una zona de contacto transdisciplinaria
donde diferentes mundos de vida normativos, prácticas y conocimientos se encuentran, chocan e in-
teractúan y donde nos encontramos con una racionalidad alternativa, denominada cosmopolita37, o
reproductiva38. El trabajo de traducción es de acuerdo a De Sousa Santos39, un trabajo de imagina-
ción epistemológica y de imaginación democrática con el objetivo de construir nuevas y plurales con-
cepciones de emancipación social. El objetivo del trabajo de traducción es el de crear constelaciones
de saberes y prácticas suficientemente fuertes como alternativas a la globalización neoliberal. La
tarea de traducción:

(…) es amplia y cabe entre saberes hegemónicos y no hegemónicos, así como entre las dife-
rentes prácticas sociales y sus agentes. La teoría de la traducción se encarga de agregar lo que
la modernidad ha desagregado, haciéndolo así funcional para la contrahegemonía sin necesi-
dad de recurrir a un actor privilegiado o a una gran teoría. Por eso la sociología crítica opera so-
bre la frontera. Para realizar esa traducción, hay que acarrear la discusión hasta las zonas de
contacto, esos lugares fronterizos que facilitan los encuentros. Serán los representantes de los
movimientos sociales los que hagan la labor de fusión, de la misma manera que los que cons-
truyan los argumentos de la traducción serán aquellos intelectuales enraizados en las prácti-
cas y saberes40.

Este es el camino propuesto para producir un nuevo conocimiento renovado y crítico en el
campo de la política y gestión pública para estudiar la realidad de los países latinoamericanos que
han optado por un cambio, por un proyecto político alternativo al hegemónico, con prácticas alterna-
tivas a favor de la inclusión social, la justicia social y la democracia participativa. De lo que se trata es
de cambiar viejos conceptos por nuevos y renovados que nos permitan estudiar y comprender la
realidad en transformación de cara a un proyecto político alternativo.

Pero este proceso no es a corto plazo, estamos conscientes que es un proceso lento, donde lo
nuevo no termina de llegar ni lo viejo no termina de marcharse41, es una lucha por un cambio a favor
de las mayorías, es el grito del sujeto42, de la sociedad, que reclama cambios, también de los intelec-
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tuales comprometidos con un proceso de transformación social. Monedero,43 nos advierte que los
conceptos políticos pueden caer del lado de la emancipación o del lado de la regulación, dependien-
do de las fuerzas sociales en conflicto, nosotros optamos por el camino de la emancipación para
construir ese nuevo conocimiento en el terreno de las políticas públicas para una gestión alternativa
a la dominante en el Estado Capitalista.

La realidad suele ser más compleja que los conceptos,44 pero la teoría es una necesidad y
para construirla necesitamos de conceptos renovados en el campo de la política y en las ciencias so-
ciales en general. “Una teoría, necesariamente, nos podrá señalar tendencias generales, pero que
tendrá que afirmar que el resultado final depende de demasiadas variables, muchas de ellas impre-
decibles, y que, por tanto, renunciará a afirmaciones deterministas…”45.

No olvidemos que “los conceptos son, en principio, formas de vida que, en su formalización,
van adquiriendo consistencia lógica propia. En este caso lo privilegiado es sólo el momento de su
cristalización en cuanto estructura de explicación...”46. El proceso de formación de conceptos en el
campo de la gestión pública es una necesidad como paso previo para la edificación de una teoría
como sistema explicativo de la realidad que pretendemos transformar mediante un proyecto político,
como proyecto histórico.

3. APORTES ES CUANTO A LA COMPRENSIÓN DE NUEVAS REALIDADES:

EL TEMA DE LA DEMOCRACIA

Para Falero “democracia es una idea que presenta frecuentes equívocos de interpretación.
Concepto polisémico”47. La concepción de la democracia más legitimada, es aquella vinculada con
el funcionamiento de la democracia liberal, en donde se concibe la democracia bajo la analogía del
equilibrio de mercado.

La democracia como mercado se ocupa del sistema de reglas que permite la formación de de-
cisiones políticas por parte de elites que se turnan en el gobierno, respetando la ley de la mayo-
ría. El resultado de esta alternativa ha de ser la optimización de las decisiones, facilitada por la
competencia electoral entre partidos, con vistas a los rendimientos del sistema económi-
co…La cantidad y calidad de la participación es mediatizada y dosificada por partidos, institu-
ciones estatales y medios de comunicación de modo que oscile entre umbrales funcionales al
sistema. Demasiada participación pone en peligro la necesaria separación del gobierno res-
pecto de los gobernados…48.
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45 Ibíd., p. 132.
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La definición anterior es la dominante y es fiel servidora a los intereses del sistema capitalista,
para así lograr su propósito, el incremento de la tasa de ganancia y es por ello que privilegia la partici-
pación del mercado. La democracia entonces es comprendida:

(…) como espacio para producir acciones sociales fundadas en la libre competencia. Acciones
de las cuales emergen las organizaciones cuya actividad consiste en luchar por los derechos e
intereses específicos de sus afiliados, miembros de la sociedad civil <democrática> de consu-
midores anónimos. Así, la existencia de la democracia termina identificándose con la adición
de organizaciones de consumidores a las cuales se les da el nombre genérico de organizacio-
nes ciudadanas y ONG. Organizaciones sociales cuyas bases son complementarias con las
reformas del estado tendentes a desarrollar una gobernabilidad fundada en los principios de
una economía de mercado”49.

Riutort señala que ya C. Schmitt había realizado una crítica importante a este respecto, contra
la interpretación liberal clásica de la democracia: “La democracia se concibe como el marco institu-
cional para la acción colectiva de los particulares que persiguen libremente sus fines. Toma como
modelo el contrato privado entre individuos que persiguen su interés por separado y llegan a acuer-
dos sobre la base de su racionalidad instrumental…”50.

Aquí la democracia es considerada como un procedimiento y un fin en sí, y atada a las directri-
ces de la razón instrumental. En torno a esto, Hinkelammert, afirma lo siguiente:

El mito de la democracia ha conducido a considerar como valores democráticos algunos que
realmente no lo son. Se dice que <la democracia expresa aquellos valores y esfuerzos concre-
tos que hacen de la existencia humana una existencia cada vez más digna, libre y solidaria>,
pero conocemos muchas democracias que no conducen a eso y más bien lo niegan…Enton-
ces, ¿cuáles son los valores de la democracia? La teoría de la democracia hoy dominante es la
de Schumpeter, Huntington, Downs y Hayek. Democracia allí es un sistema de dominación
que hoy ha sido impuesto como tal. Es un mercado de votos que respalda el mercado de bienes
y servicios. Elegimos a aquéllos que nos dominan. La democracia como se nos presenta hoy
tiene mucho parecido con el mercado, y ambos tienen valores, éticas, pero son éticas de pro-
cedimiento…Pero eso tiene poco que ver con los valores de la humanización de las relaciones
humanas, que corresponden a derechos humanos más allá de las garantías del funcionamien-
to tanto de la democracia como del mercado51.

En la mayoría de las definiciones estudiadas sobre democracia nos encontramos con este
problema, con una visión técnica y procedimental. Algunos autores críticos, como Roitman, señalan
que en la mayoría de estas definiciones, se desconoce el carácter de clase de la democracia

Con ello “se pretende que la democracia pase a representar una concepción ahistórica sin re-
ferencia a un proceso histórico real… Este es un primer nivel de problematización de la demo-
cracia como construcción teórica… Las relaciones de explotación son eliminadas de la defini-
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ción de democracia justificando la existencia de desigualdades sociales y económicas como
manifestación real del ejercicio democrático de la libertad individual52.

La definición de democracia según Roitman debe entenderse entonces

(…) como práctica superadora de las relaciones de explotación y de desigualdad realmente
existente…En suma, la democracia sólo puede ser una categoría que se construye desde el
poder y está contenida en proyectos concretos de dominación política…ninguna propuesta de
democracia…es imparcial respecto del tipo de Estado y al orden de dominación proyecta-
do…53.

La otra concepción sobre la democracia es aquella vista como forma de emancipación huma-
na y sólo se puede realizar a través de la autodeterminación de individuos y comunidades. “…La li-
bertad se realiza participando en la formación de la voluntad colectiva por parte de todos los ciudada-
nos. La democracia radical es política y social, forma y contenido se conjugan en la misma dinámica
transformadora” 54.

La democracia

(…) tiene que ver con la igualdad…La libertad no existe en donde la igualdad se encuentra au-
sente, toda vez que los poderosos siempre tenderán a prevalecer en un sistema no igualita-
rio…”55.

La democracia resultaría ser un estadio del ser humano en el que se logren desarrollar las po-
tencialidades humanas a favor del mismo hombre y de la naturaleza… Se debe entender la de-
mocracia como un espacio de encuentro en el que los individuos descubren y crean situacio-
nes reales de vida de las cuales depende el logro de una existencia satisfecha y virtuosa. Es
una prioridad generar un sistema de convivencia ciudadana en el que las prácticas políticas se
desarrollen a partir de principios y valores asociados al ejercicio de la libertad, la igualdad y la
justicia…” 56.

La democracia, siguiendo a Dussel, “es una institución política objetiva, que origina al mismo
la subjetividad tolerante de los ciudadanos desde la cuna, como supuesto subjetivo. Es decir, toda
subjetividad es siempre intersubjetiva”57. Más adelante este autor al referirse a la democracia señala
que ésta
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es una institucionalización de las mediaciones que permiten ejecutar acciones e instituciones,
ejercicios delegados del poder, legítimos. Se implementan con sistemas de instituciones empí-
ricas, inventadas, probadas, y corregidas durante milenios por la humanidad, a fin de alcanzar
una aceptación fuerte por parte de todos los ciudadanos…58.

Llegado ya a este punto de la reflexión teórica sobre la definición de democracia, nos debati-
mos entonces entre dos tensiones, una tensión objetiva y otra subjetiva de la democracia, y esto nos
conduce a considerar dos concepciones de democracia: La democracia reguladora y la democracia
emancipadora. Entre una democracia reguladora y una democracia emancipadora estaría centrada
la discusión teórica, la primera vinculada a la lógica del capital, de la racionalidad instrumental y la se-
gunda a la subjetividad social de los individuos, que tiene que ver con su forma de pensar, actuar en
los entramados de los espacios sociales de la cotidianidad.

La subjetividad social es un campo de batalla permanente para una democracia emancipato-
ria. Porque la conformación de movimientos sociales, la participación directa, nunca puede
verse como algo producido sino como una producción permanente en una sucesión de coyun-
turas…Si existe, el movimiento adquiere proyección y la ampliación de la democracia entendi-
da como la capacidad de incidir efectivamente en distintos ámbitos, es posible59.

Entonces a nuestro juicio, el escenario alternativo es la construcción de una democracia
emancipadora, y dentro de ella la reconstrucción de una ciudadanía y la apertura de nuevos espa-
cios sociales para la participación.

4. APORTES EN CUANTO A PROPUESTAS DE REFUNDACIÓN DEL ESTADO:

HACIA POLÍTICAS Y GESTIÓN PÚBLICA DE ALTERNATIVAS

La refundación del Estado es una necesidad si queremos avanzar en mejorar el bienestar de
la población y que de acuerdo a Borón60, esto pasa por la reconstrucción de un nuevo Estado. Esta
transformación del Estado, la denomina De Sousa Santos61, Estado como novísimo movimiento so-
cial, en donde el Estado está directamente comprometido, con los criterios de redistribución y de in-
clusión y es el coordinador de los distintos intereses y de organizaciones no estatales. Esto toma
expresión en políticas públicas y gestión pública alternativas.

De lo que se trata con la propuesta de De Sousa Santos según Monedero, es:

(…) de articular formas de autodeterminación que puedan construir ese interés colectivo mar-
cado por la corresponsabilidad. Es lo que hay detrás del planteamiento de transformar el Esta-
do en un novísimo movimiento social (Santos) que lo repolitice, que reasuma las parcelas en-
tregadas al mercado y que utilice su poder (su capacidad colectiva) con un ánimo democratiza-
dor que recoja el origen, el ejercicio y el resultado democrático… Un Estado comprometido con
la construcción de espacios públicos no necesariamente estatales, pero siempre atento a que
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la corresponsabilidad no devenga en un abandono que termine siendo cubierto por el otro gran
articulador colectivo: el mercado….62.

Es la propuesta de la democracia participativa, por lo que De Sousa Santos sugiere añadirle a
la democracia representativa, elementos de democracia participativa, donde el Estado sea el ele-
mento crucial de coordinación y articulación. Para este autor, la institucionalización del Estado-arti-
culador aún está por inventarse, por lo que se refiere a lo que ha denominado: Un Estado Experimen-
tal. De Sousa Santos, insiste, en que “el Estado debería convertirse en un terreno de experimenta-
ción institucional en el que coexistan y compitan por un tiempo distintas soluciones institucionales a
modo de experiencias piloto sometidas al seguimiento permanente de los colectivos ciudada-
nos…”63. Son propuestas que de alguna manera constituyen realidad en algunos países latinoameri-
canos hoy en día y que toman expresión en cambios que se producen en políticas públicas y estrate-
gias de gestión a través de las cuales se experimenta el avance hacia un nuevo orden social, es en
esta perspectiva que podemos entender los cambios que se producen por ejemplo en la política de
economía social en Venezuela.

En este mismo sentido encontramos la propuesta de Vega64 y Bautista65, para quienes se
debe pensar en la construcción de un Estado Plurinacional, es decir una forma de Estado que sea
descolonizadora66, que contenga un proyecto estatal alternativo al hegemónico y “…que posibilite
condiciones de vida y reproducción de lo viviente, el vivir bien de los pueblos, los ciudadanos, las co-
munidades…”67.

El Estado Plurinacional es entonces:

(…) un modelo de organización política para la descolonización de nuestras naciones y pue-
blos, reafirmando, recuperando y fortaleciendo nuestra autonomía territorial, para alcanzar la
vida plena, para vivir bien, con una visión solidaria, de esta manera ser los motores de la unidad
y el bienestar social de todos…, garantizando el ejercicio pleno de todos los derechos…es la
transición a una posible nueva modalidad de estatalidad para recorrer una construcción alter-
nativa de proyecto civilizatorio…68.

Estado Experimental o Estado Plurinacional, de lo que se trata es de desmontar el viejo Esta-
do o su refundación de modo que su superación no es un simple cambio de nombre o cambio de ac-
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tores, sino un desmontaje que tampoco puede ser sólo institucional o simbólico; el desmontaje es
subjetivo y tiene que ver con un proyecto de vida que se produce históricamente69.

La refundación del Estado según Borón70, es posible mediante una revolución socialista. A jui-
cio de Ochoa y Fuenmayor71, es necesario crear propuestas para una gestión alternativa que sea
efectiva y eficiente socialmente. Una gestión para formular e implementar políticas públicas a favor
de un modelo de desarrollo alternativo que apunte hacia la transformación económica, social y políti-
ca, políticas públicas que detecten y corrijan las desigualdades sociales a favor de las mayorías so-
ciales. Sin esta transformación es imposible para América Latina salir del subdesarrollo, luego de la
aplicación de políticas públicas neoliberales a favor de unas minorías sociales. Las políticas públicas
son para crear vida, es un deber ético, se trata de la vida humana.

Pensar en políticas públicas alternativas a las neoliberales, es un deber ético de cambiar las
cosas, es de acuerdo a Dussel72 y Hinkelammert73, una ética de la vida, se trata de crear políticas pú-
blicas para aquéllos que no pueden vivir, que por décadas han estado ausentes dentro de las políti-
cas públicas, éstas deben orientarse hacia la reproducción de la vida, y es una tarea pendiente de la
política.

Para Borón, “la cuestión de las alternativas de salida al neoliberalismo plantea, por consi-
guiente, un problema que va más allá de la economía y que se resuelve en el plano de la política”74.
En este sentido dice Thwaites, que:

(…) el punto de partida es el imperativo de recuperar la legitimidad de la política como el lugar
central de la definición de las metas sociales mayoritarias, que incluye las formas materiales de
vida…Esto significa volver a resituar el peso de la relación de fuerzas sociales capaz de expre-
sarse en el contexto democrático para conducir un rumbo social, económico y político que sa-
tisfaga las necesidades de las mayorías. Solo así podrá recuperarse el sentido auténtico de la
práctica política como vehículo de la transformación social en un sentido superador del orden
vigente75.

Crear políticas públicas alternativas para una gestión diferente a la neoliberal, pasa por una
transformación profunda del Estado, por su refundación, con un “nuevo sentido común ético, basado
en una solidaridad impulsada por la responsabilidad”76, y con “un nuevo sentido común político basa-
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do en la participación…”77, pero una participación que sea verdaderamente inclusiva y que abra el
camino a la democratización social del poder o como dice Thwaites, “se trata de construir nuevas for-
mas de hacer política que partan genuinamente de la participación activa y permanente de la gente
en las definiciones que hacen a la cosa pública y lograr su verdadero involucramiento en la gestión
común”78.

Este es el corazón argumentativo de un proyecto de sociedad diferente al neoliberal, la estra-
tegia política no debe estar centrada en la reconstrucción de modelos fracasados, que resultan invia-
bles para un proyecto innovador o simplemente humanizar o cambiarle el rostro al sistema imperan-
te, la propuesta debe ir en otra dirección, donde la lucha social por ese proyecto político alternativo
es fundamental79, en el marco de una práctica política radical80.

Un proyecto de Estado, un proyecto de vida propio, que nos permita “pensar, imaginar y pro-
poner una estatalidad que posibilite condiciones de vida y de reproducción de lo viviente, el vivir bien
de los pueblos, los ciudadanos, las comunidades”81. “…Un Estado es la culminación de la efectiviza-
ción de un proyecto determinado; en él se condensan los contenidos que se proyectan, el Estado los
encarna, se convierten en su razón-de-ser, por eso se propone como la mediación efectora de su
realización”82.

De lo que se trata es de cambiar de rumbo o sentido, opuesto a la lógica neoliberal enquistada
en el sistema capitalista, es por ello que Borón83; De Sousa Santos84 y Monedero85, nos da como sali-
da al Socialismo, que de acuerdo a De Sousa Santos86, sería definible como “democracia sin fin”, un
sistema donde se respeten las condiciones de vida y el derecho a la vida humana en relación y armo-
nía con la naturaleza, es en este contexto, donde tienen sentido las políticas públicas alternativas
que sean inclusivas para toda la sociedad, donde el sujeto tenga derecho concreto a la vida y para
Monedero87, sería un socialismo entendido a la manera de De Sousa Santos, como una democracia
permanente, y un camino para reconstruir la política de la cual nos habla Dussel88.

Hinkelammert y Mora89, destacan cuatro derechos vitales en este sentido:

1) Frente a la exclusión y la precarización del trabajo que resulta de la actual estrategia del ca-
pital, (la globalización del neoliberalismo), la base de todos los derechos concretos a la vida es
el derecho a un trabajo digno y seguro, a partir de lo cual se derivan los siguientes derechos
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concretos a la vida; 2) La satisfacción de las necesidades humanas básicas (además del traba-
jo, la salud, la educación y la vivienda), en el marco de las posibilidades del producto social…3)
La participación democrática de las ciudadanas y los ciudadanos en la vida social y política, así
como su realización personal y social en el marco de un sistema de propiedad que asegure el
empleo y la distribución adecuada de los ingresos y el cumplimiento de las legítimas aspiracio-
nes sociales y 4) Un determinado orden de la vida económica y social, en el que sea posible
conservar y sostener el medio ambiente como base natural de toda la vida humana”.

Monedero90, también nos presenta su propuesta dentro de un proyecto político alternativo,
para ello explica diez comarcas contentivas de políticas para una gestión inclusiva, liberadora y tran-
formadora, estas son: 1) La comarca mínima; 2) La comarca social; 3) La comarca informada; 4) La
comarca democrática; 5) La comarca femenina; 6) La comarca intercultural; 7) La comarca obrera;
8) La comarca endeudada; 9) La comarca ecológica; y, 10) La comarca universitaria. Solo haremos
una síntesis de las comarcas: mínima, social y democrática, sin desestimar las otras, creemos que
todas son importantes a los efectos de enrumbar nuestras sociedades latinoamericanas hacia el
desarrollo.

La comarca mínima contiene los elementos básicos para impulsar la transformación de la so-
ciedad, se articula sobre la igualdad de capacidades y

(…) trata de exigir…aquellos elementos básicos para la vida social que solventen los proble-
mas de desarraigo y que asienten los requisitos de una democracia mínima que permita un de-
sarrollo social inclusivo…es una exigencia urgente de las bases esenciales para la construc-
ción de lazos sociales…su exigencia tiene efectos revolucionarios en algunas sociedades91.

La propuesta de Monedero92, va en el mismo sentido de la propuesta de Hinkelammert y
Mora93.

El avance de un proyecto alternativo solo es posible si se incluye la deliberación ciudadana
como requisito obligatorio para la formulación de leyes a cualquier nivel del aparato estatal, nacional
o subnacional.

Este es el marco de las políticas públicas alternativas enmarcadas en un proyecto político
que, tiene como objetivo alcanzar el desarrollo de los pueblos latinoamericanos, el buen vivir para
toda la sociedad y esto solo es posible con el avance de un proyecto estatal político alternativo, que
promueva con sus políticas una gestión pública alternativa, transformar a las instituciones y a la so-
ciedad en general. Las instituciones son creadas para reproducir la vida, pero también tienen un pro-
ceso de crisis y desgaste94.Se transforman o reemplazan o se crean nuevas instituciones que res-
pondan a una nueva realidad, a un proyecto político de cambio, y a las exigencias de la sociedad.
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En el marco de la transformación institucional es pensada la descentralización participativa,
como el instrumento viable para darle poder a la sociedad, estamos de acuerdo con Monedero95,
cuando afirma que la descentralización es “uno de los principales elementos democratizadores para
el siglo XXI”.

5. REFLEXIONES FINALES

Vivimos un momento de transición, hacia la construcción de un nuevo conocimiento y la bús-
queda debe desarrollarse en el Sur, entendiendo por Sur la metáfora con la que identifica el sufri-
miento que ha padecido el ser humano bajo el sistema capitalista globalizado96.

Es nuestro criterio, que el camino para producir conocimiento en el terreno de la política y ges-
tión pública sigue estando en el marxismo, sin embargo, en esta trayectoria, también deben estar los
teóricos de la filosofía política, que tienen propuestas para el cambio y la transformación social cuan-
do se trata de conducir proyectos alternativos al proyecto económico neoliberal.

Entre la fortaleza teórica de los autores de la filosofía política están las siguientes: 1) El estu-
dio de un Estado diferente al Estado Capitalista; 2) Su crítica a la racionalidad económica y de sus
enfoques y modelos, la cual no ha cristalizado una sociedad con auténtica libertad e igualdad. La ra-
cionalidad que proponen parte de una concepción más humanitaria del hombre, de preservar su vida
y la del colectivo, visto desde la comunidad; 3) Parten desde el plano transdisciplinario para producir
conocimiento y acuden a las experiencias sociales; 4) Realizan una crítica a la eficiencia y a la efica-
cia basada en la productividad propia del desarrollo tecnológico capitalista que tiene la virtud de des-
preciar las experiencias que no les interesa; 5) Construyen conocimiento, valorando la experiencia
histórica de cada país desde el análisis marxista, sin partir de una teoría general; 6) Proponen crear
el espacio-tiempo necesario para conocer y valorar la inagotable experiencia histórica social de cada
país; 7) Parten de una concepción de política, poder y democracia totalmente diferente a las concep-
ciones convencionales; 8) Presentan propuestas para avanzar en el marco de un proyecto económi-
co alternativo; 9) Plantean que el Estado debe ser refundado, fomentando prácticas contra hegemó-
nicas y comprometido con los criterios de inclusión social y de redistribución; 10) Proponen un Esta-
do Experimental o el Estado Plurinacional, como forma de Estado descolonizadora, con un proyecto
estadal alternativo al hegemónico que posibilite el vivir bien de los pueblos, los ciudadanos y las
comunidades; y 11) Afirman que todo lo mencionado anteriormente solo resulta viable mediante una
revolución socialista.

Las consideraciones anteriores nos permiten afirmar que los aportes de los autores de la filo-
sofía política crítica, constituyen un camino promisorio para construir un nuevo conocimiento desde
la transdisciplinariedad, que sirva para explicar las políticas y gestión pública de un Estado en
transición.
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